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A veces, los cuentos de hadas son sólo eso, cuentos. Fantasías que nos hacen creer, por un momento, que el amor todo lo puede y la verdad siempre sale victoriosa. La ilusión de que el bien prevalece sobre el mal es una utopía y, como todas, imposible.

El protagonista de nuestra historia despertó de un larguísimo sueño, sin recuerdos, confiando en el beso de su príncipe azul y en la falsa vida juntos que supuestamente había olvidado.

¿Cómo puede alguien olvidar que se ha casado? ¡No puede! El anillo en su dedo confirma lo contrario. La confusión se fue transformando en algo parecido a un sentimiento.
¿Quién era su marido? Un hombre alto y bien parecido, con el pelo largo, lacio y oscuro como el azabache, recogido siempre en un moño sobre la nuca. De carácter reservado y amable, tenía alma de artista y la escultura como profesión. Por lo visto le iba bien en ese mundo porque vivían sin preocuparse por el dinero en una pequeña villa del interior de Grecia. La pregunta que más lo atormentaba y para la que no tenía respuesta era ¿quién era él?
No recordaba ni su propio nombre. Todo lo que sabía sobre él mismo era lo que le había contado su marido, un escultor que firmaba sus obras con el pseudónimo artístico Rob Malote. Curioso apellido que más bien parecía un apelativo de niño travieso que, sin embargo, le venía estupendamente para fabricarse cierta fama de transgresor en el ambiente bohemio en el que se manejaba de maravilla.
Había pasado algo más de un año desde que despertó en su habitación acondicionada especialmente para él y su delicado estado de salud. Llevaban durmiendo juntos otra vez poco más de cinco semanas y aún no habían hecho el amor. No se sentía preparado ni con fuerzas para intentarlo sin saber si realmente amaba al hombre con el que compartía casa y lecho, pero del que no sabía más de lo que decían las revistas de cotilleos y en las que siempre aparecía tratando de ocultar su rostro o desde una gran distancia y obviamente sin su consentimiento. Su pareja tuvo la feliz idea de dar una fiesta para celebrar su recuperación. Nada fastuoso, sólo serían unos pocos amigos, en petit comité.
Ningunas ganas tenía él de aguantar gente en su casa, bastante tenía con intentar recordarse a sí mismo como para estar soportando la visita. El representante de Rob, la estirada de su mujer, el hijo gótico de ambos y el gilipollas de su novio más ellos dos sumaban seis a cenar. Para las copas de después se dejaría caer el abogado porque necesitaba su firma en unos contratos para una gira mundial de sus obras por las principales galerías de arte. Más que una celebración por su recuperación parecía un asunto de negocios y para eso no lo necesitaban. ¡Qué pocas ganas, la verdad, qué pocas ganas!
Tenían un nutrido grupo de empleadas del hogar, todas féminas para que no pudiera haber lugar a celos infundados, compuesto por cocinera, limpiadora, jardinera, conductora y una enfermera pendiente de él las veinticuatro horas del día durante los siete días de la semana. No hacía nada en todo el día, salvo aburrirse y ya estaba empezando a cansarse también del hastío.
Llegó la noche de la fiesta y cuando ya estaba el plato principal preparado, el joven amnésico de rizos dorados entró desde el jardín, donde iban a cenar junto a la piscina, e indicó al servicio que él mismo llevaría la bandeja con el asado.
Fue dejar la comida en el centro de la mesa y tener una extraña visión de otro lugar, rodeado de comensales con el rostro borroso y una rara sensación de esas que los franceses llaman dejá vu.
Cerró los ojos con fuerza, la máxima de la que era capaz durante un segundo, y al abrirlos regresó a su rutina olvidada del perfecto anfitrión. No pudo evitar que su marido notase que algo le pasaba, sobre todo por el enrojecimiento de los vidrios de miel, a punto de llorar por la presión soportada un momento antes.
- ¿Cariño, estás bien?
Todos los asistentes dejaron de lado sus charlas vacuas para clavar su mirada en el portador de la cena, expectantes a su respuesta.
- No, nada. No te preocupes, debe haber sido el humillo del asado que me ha dado en los ojos. Voy un momento a refrescarme. ¿Lo trinchas tú, por favor?
No se le ocurrió otra excusa para huir de la situación y refugiarse en el baño un par de minutos. Sabía que su pareja no se negaría por no hacer un feo a sus invitados, pero también sabía que no lo había engañado ni por un segundo.
Se lavó la cara a buzas y tras secarse empapando el rostro con una toalla, se quedó mirando su reflejo, que lo contemplaba impasible desde el otro lado del espejo.
- ¿Qué coño me pasa? ¿Quiénes eran esos tíos de la visión?
No pudo evitar que sus pensamientos escaparan de su boca en forma de susurro. Desde el otro lado, el tipo que sujetaba la toalla no le dio contestación alguna aunque le mandó otro recuerdo inquietante.
Estaba frente a un espejo, también en una gran mansión, alguien tras de él le decía que se había vuelto a equivocar y tenía que solucionarlo si quería salvar a los demás.
Un mareo siguió a la nueva alucinación y casi se golpea la frente contra el mármol verde de su lujoso baño. Menos mal que soltó la toalla a tiempo de agarrarse con ambas manos para evitar el accidente.
Unos golpecitos con los nudillos en la puerta lo devolvieron a la realidad, sacándolo de esa especie de trance en el que se había sumergido, para responder a Rob que estaba bien y que salía enseguida, que no había de qué preocuparse. Cuando se recompuso y salió, su pareja aún estaba esperándolo.
- Sabes que yo siempre me voy a preocupar por ti.
Amorosamente acercó la mano a su nuca con la intención de darle un beso; sin embargo, recibió una reacción instintiva de evitación, lo que se suele llamar una "cobra" en toda regla.
- ¿¡Por qué eres así conmigo!?
El tono de voz sonaba a comienzo de discusión y así parecía que iba a ser hasta que el más joven de los dos cónyuges quiso zanjar el asunto.
- ¡No lo sé, Rob! No recuerdo nada de nosotros, de ti, ni siquiera de mí mismo. No es momento de hablar esto. ¡Estamos haciendo esperar a tus invitados!
Al girar la esquina del pasillo casi se comen a la polioperada esposa del representante de Rob, que ya había dado buena cuenta del vino servido para la cena y andaba en busca de otra botella en la bodeguilla que había en esa zona de la casa, cotilleando la discusión de los propietarios.
- ¿Problemas en el paraíso?
La muy descarada preguntó al más joven, sin ningún pudor, esperando hacer daño, como siempre. Esa era su idea de la diversión. Le salió el tiro por la culata al verse ignorada por uno y trasquilada por la mordacidad de la pregunta del otro.
- Leila, seguro que no es bueno beber tanto alcohol entre operaciones. ¿Qué toca esta semana? ¿Subirte las tetas de silicona? ¡Se te ven caídas!
Rob dio un par de zancadas para alcanzar a su pareja y cogerle la mano antes de salir. Él lo recibió de buen grado, con una sonrisa maliciosa por el comentario a la arpía. Cualquier mosqueo se le pasaba si le hacían reír y una respuesta así lo consiguió al instante.
Unos minutos después apareció en el jardín con dos botellas más y manchas de vino en la parte inferior de su vestido.
- ¡Oh, lo siento, queridos! Creo que sin querer se me han caído un par de botellas de vino. Ya sabes, Rob, ese tan carísimo que compraste en la subasta.
- ¡No te preocupes, querida! Estoy seguro de que te has equivocado. Ahí sólo hay vino común. El mejor lo tengo a buen recaudo, lo guardo sólo para nosotros, para ocasiones especiales.
Rob finalizó el comentario con un sonoro beso en los labios a su esposo. Beso que se clavó como una daga en las vísceras de su viperina invitada. El resto de la cena fue un constante ir y venir de comentarios malintencionados que siempre acababan marcando un tanto a favor de los anfitriones.
Llegado el momento de los postres, los matrimonios decidieron pasar a la biblioteca, donde había un orbis mundi que ocultaba kir y otros licores digestivos, y una mesa de billar para echar una partida. El hijo gótico y su novio se quedaron en el jardín, seguramente con la intención de darse un baño desnudos en la piscina y quien sabe si algo más.
El servicio se retiró a sus habitaciones, como de costumbre cuando había una fiesta privada, ya que los señores preferían intimidad a verlo todo recogido. Tiempo habría al día siguiente, antes de que despertaran.
Bougatsa, thiples y koulourakia en abundancia surtían la bandeja de dulces artesanales típicos de las celebraciones en aquella zona del mundo. Leila se dedicaba a comer y más aún a beber, presumiblemente para no hacer más el ridículo al hablar. Aquella mujer no tenía suyo ni el aliento, que apestaba a ouzo, raki y mil orujos distintos más.
Rob y él, que no bebía alcohol por la medicación que tomaba, hacían equipo jugando contra Stavros, el representante. Estaban en lo más animado de la partida cuando el contrincante recibió un mensaje en su móvil. Era el abogado, salía en ese momento de su despacho en Vergina, la ciudad más cercana a la casona, y aún tardaría un rato en llegar.
Cuando Stavros y Rob fueron a rellenar sus vasos, Leila había dado fin con las existencias y roncaba en el diván de la biblioteca.
- Deja, cariño, ya bajo yo. Tú tienes que seguir machacando a tu repre. ¿Qué traigo?
- ¿Kümel? _ mirando directamente a Stavros.
- ¿Es que quieres envenenarme? ¡Ni así podrás evitar que te gane! Por mí, está bien.
Cuando llegó a la cocina, Yiorgos, el engreído novio del hijo de Stavros, estaba con la cabeza metida en la nevera de los licores. Sin duda, escogiendo con qué iba a arramblar, ataviado con una toalla de la piscina y descalzo, empapando los muebles y el suelo a su paso.
- Ya que estás, dame una botella de kümel.
El idiota se sobresaltó y del susto se dio en la cabeza con una de las baldas antes de cerrar la puerta del refrigerador. Al dueño de la casa le hizo gracia la situación y apretó los labios para evitar que se escuchara su carcajada.
- ¡Te puedo dar algo mejor! _ mientras se quitaba la toalla y la tiraba al suelo. Tal y como era de esperar, no llevaba bañador.
- Tal vez Atticus se conforme con tan poquita cosa, pero yo tengo un hombre de verdad a mi lado.
- ¡Pues se nota que no te da
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